
Domingo XXV (C) del tiempo ordinario

Texto del Evangelio ( Lc  16,1-13): En aquel tiempo, Jesús decía 

también a sus discípulos: «Había un hombre rico que tenía un 

administrador a quien acusaron ante él de malbaratar su hacienda; 

le llamó y le dijo: ‘¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu 

administración, porque ya no podrás seguir administrando’ (…)».

Corrupción e ilegalidad en el comportamiento de sujetos económicos y políticos
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, el cuadro del desarrollo se despliega en múltiples ámbitos. Los actores y las 

causas, tanto del subdesarrollo como del desarrollo son múltiples, las culpas y los 

méritos son muchos y diferentes. Esto debería llevar a liberarse de las ideologías, 

que con frecuencia simplifican de manera artificiosa la realidad, y a examinar con 

objetividad la dimensión humana de los problemas.

Se sigue produciendo el escándalo de las disparidades hirientes. Lamentablemente, 

hay corrupción e ilegalidad tanto en el comportamiento de sujetos económicos y 

políticos de los países ricos, nuevos y antiguos, como en los países pobres. La falta 

de respeto de los derechos humanos de los trabajadores es provocada a veces por 

grandes empresas multinacionales y también por grupos de producción local. Las 

ayudas internacionales se han desviado con frecuencia de su finalidad por 

irresponsabilidades tanto en los donantes como en los beneficiarios.

—Se ha de subrayar que no basta progresar sólo desde el punto de vista económico 

y tecnológico. El desarrollo necesita ser ante todo auténtico e integral.


